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Rechacemos la I ntervencion 
¡ 

Allá fué al extranjero, un mayor ge-
neral cubano, un patriota que luchó 
por nuestra independencia, a implo-
rarle a un poder extraño, la interven-
ción, la constitución de un gobierno 
provisional, que eciipse nuestra sobe-
ranía, que nuble nuestro desarrollo na-
cional, que haga crónica en nuestra 
¡historia, la desgracia horrible de su-
¡plantar el gobierno propio por el ex-
tranjero, arrancando girones a la her-
mosa bandera patria. ]Qué tristeza, 
qué dolor, debemos todos sentir, por 
ese hecho reprobable! ¿Cómo la pasión 
¡política puede cegar la vista y nu-
blar la inteligencia de un patriota, al 
extremo de llevarle a tocar las puertas 
•del Capitolio d© Washington, para 
eclipsar y quizás destruir nuestra so-
beranía. después de haber combatido 
¡con valor por un sublime ideal, por la 
libertad y la independencia de la pa-
tria? 

Todos los cubanos tenemos el dere-
cho de censurar y deplorar ese luctuo-
so hecho, lo mismo aquellos que de-
rramaron su sangre por el ideal, que 
Jos que no lo hicieron. Los primeros 
ven con pena, que una historia de he-
roísmos y sacrificios, tenga por triste 
epílogo el inri de la. humillación al ex-
traño, y los segundos, que alborozados 
gozamos con la independíe la patria, 
munidos a los primeros en la obra de su 
consolidación, y del progreso nacional, 
contemplan asombrados, que se lla-
m e al extranjero, con grave peligro de 
que se hunda el ideal soñado por va-
rías generaciones, y con mengua de 
nuestro decoro y de nuestros derechos 
como pueblo libre. 

N«» me explico que la cólera y la pa-
ción de un guerrero le conduzcan a tan 
triste fin. Una caída airosa, en. medio 
del' ruido de la pólvora que explota, del 
estampido d<el cañón que ruge, de las 
balas que s e disparan, del crugir de los 
machetes y las espadas, comprendo que 
la busque un general obsesionado; pero 
la humillante llamada a otra nación pa-
ra que sustituya nuestros gobernantes, 
por los extraños, por simple decreto 
de un poder extranjero, no me la ex-
plico. Esa caída, aun en el paroxismo 
d e la looura, no es propia del guerrero 
valiente, que luchó por la independen-
cia; y la orden de intervención, si la 
diese ahora el Gobierno d-e Washing* 
ton. sin estar autorizada por la En-
mienda Pla.tt, rechazándola nuestro 
pueblo, que no ¡ha dado motivo para 
ella., sería propia de un imperio auto-
crático, vulnerador del derecho, y no 
do la gran nación dte Washington y 
Lincoln, engendradora de la libertad 
y la democracia, que acaba de inmorta-
Jjzarse con los catorce dogmas de Wal-
son, que consagran el respeto al prin-
cipio de las nacionalidades. 

¡Qué inexplicable ceguera la del ge-
neral Gómez y de los que d'efienden 
KU conducta! Los tratadistas de Dere-
cho Internacional rechazan el princi-
pio de intervención, en defensa del 
ideal nacionalista, y sólo la,, admiten 
algunos, en caso extremo; creyendo no-
sotros que debe justificarse únicamente, 
cuando es para defender la libertad • 
Independencia di pueblo intervenido. 

La Historia presenta en sus pá-
ginas algunos hechos que deben re-
cordarse en estos momentos, a jos 
cubanos que piden ahora la interven, 
crón extranjera. Cuando los polacos" 
en el siglo XVIII , fueron víctimas 
de la codicia de Catalina II de Ru-
sia, y se dividieron en bandos opues-
tos, irreconciliables, atentos más a 
sus intereses que al patriotismo, 
puede reprochárseles a todos, s-us 
rencores intestinos; pero la Historia 
reserva sus (maldiciones para los po-
lacos iracundos y ciegos, que acep. 

taron la intervención de Catalina IT, 
para remediar las desventuras de 
Polonia Cuando Napoleón III decre-
tó la intervención francesa en Mé-
jico, hubo un partido mejicano, que 
estuvo conforme con ella, .'-legando 
razones en su favor; hablaba de la 
desastrosa situación de Méjico, de 
atropellos y \'iolencias. La interven-
ción francesa en Méjico, en MI i con. 
cepto), no tenía Justificación, cual-
quiera que fuese la situación de este 
país. El Presidente de Méjico, Benito 
Juárez, dirigiendo la guerra contra 1 
los franceses, se Inmortalizó en ja I 
Historia consagran sus aplausos y sus 
reí de la gloria, del patriotismo y 
la victoria, expulsando de su patria 
a los soldados de Napoleón III. Para 
Juárez y sus auxiliares, Méjico y la 
Historia consagra sus aplausos y sus 
bendiciones, por haber salvado ia | 
independencia patria. Para los gene-
rales Miramón y Mejía, que cayeron 
fusilados al lado de Maximiliano, V?n 
el cerro de las Campanas, y para les 
mejicanos que con ellos simpatiza, 
ban, ia Historia consigna maldicio-
nes, y Méjico los execra, rindiendo 
culto al ideal nacionalista, al verda-
dero patriotismo, que debe estar por 
encima de todos los apasionamientos 
de todos los intereses de bandería 
política y ele las ofensas recibidas, 
por grandes que estas sean 

El que estas líneas escribe a Ha 
carrera, no lo liace, porque sea amigo 
del doctor Alfredo Zayas, partidario 
dP su candidatura para l a presiden- í 
cia, en 1908, 1912. 1916 y 1920, sino 
por defender los derechos y el deco-
ro de nuestra nación, consignando, 
que a principios del año 1917, siem-
pre aplacó las iras de sus correligio-
narios los liberales exaltados, que de-
cían que prjíerían la intervención, al 
Gobierno del general Menocal. Bn 
1917, el que esto escribe, entusiasta 
partidario de .Zayas, creta que debía 
acatarse el Gobierno del general Me-
nocal, antes que pedir la interven-
ción extraña. Aluna cree quj ei^be 
acatarse el gobierno que se consti-
tuya, conforme a nuestras leyes, sin 
necesidad de que el extranjero di-de- j 
»e y mande en las elecciones cubanas, 
sin derech0 alguno. Una cosa es el 
censejo amistoso guardando a Cuba 
los miramientos y el respeto que me-
rece, como hasta ahora ha hecho la 
naeión amiga, y otra e l mandato im-
perativo sin raz<5n ninguna y sin es-
tar autorizado por el tratado que rt̂ -
gula las relaciones entre Cuba y los 
Estados Unidos. 

Todos los cubanos debemos defen-
der con energía siempre los derechos 
de nuestra nacionalidad. Debemos re-
chazar de nuestra mente, la idea ele 
acudir al extranjero, para que inter-
venga en nuestros asuntos. Aún en los 
trances más críticos y penosos, aun-
que las llamas del incendio devorasen 
nuestros campos y ciudades, y la san-
gre cubana empapase nuestra fecunda 
y querida tierra debiéramos buscar en-
tre nosotros la salvación de la patria. 
En circunstancias como la presente, no 
tiene explicación alguna colocar por 
encima de lo s poderes ejecutivo, legis-
lativo y judicial de nuestra nación, a 
un gobierno extranjero. 

Creemos que todas las Corparacio-
nes, Asociaciones y periódicos cubanos 
de cualquier carácter que sean, deben 
manifestar públicamente que rechazan 
la intervención extranjera en nuestra 
contienda electoral, porque los orga-
nismos legales nacionales, son los 
únicos llamados a resolverlas confor-
me a nuestras leyes. 

Rodolfo Rodríguez de Armas. 


